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				En memoria de todas las víctimas de Gernika, personas que salieron tranquilamente a vivir su vida aquella mañana del 26 de abril de 1937 sin saber que ya no regresarían a casa.

				A Antonio y Amparo, mis padres, que fueron niños de la posguerra y cada noche oraban para que nunca más hubiera otra guerra.

				A Eli, Alex y Andrea, los cimientos de mi vida.
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				«Si ganan los nacionales no habrá fascismo, lo que habrá será una dictadura militar y eclesiástica de tipo español tradicional, sables, casacas y desfiles militares, homenajes a la Virgen del Pilar. El país no da para más».

				Manuel Azaña

				«Falange Española de las J.O.N.S. no es un movimiento fascista; tiene con el fascismo algunas coincidencias en puntos esenciales de valor universal, pero va perfilándose cada día con características peculiares y está segura de encontrar precisamente por ese camino sus posibilidades más fecundas».

				José Antonio Primo de Rivera

				«Ha de advertirse a los tímidos y vacilantes que el que no esté con nosotros está contra nosotros, y que como enemigo será tratado. Para los compañeros que no son compañeros el movimiento triunfante será inexorable».

				General Mola

				«La verdadera tragedia de España fue la muerte de Mola; ese era el verdadero cerebro, el verdadero jefe. Franco llegó a lo más alto como Poncio Pilatos en el credo».

				Adolf Hitler

				«Sin duda Franco se siente aliviado por la muerte del general Mola».

				Von Faupel, embajador alemán en España

				«“¿Se acuerda usted de Gernika?”. “Un momento —respondió Göring—. ¿Gernika, dice? Recuerdo. En efecto, fue una especie de banco de pruebas para la Luftwaffe”».

				 Mariscal del Aire Göring durante el interrogatorio del Juicio de Núremberg

			

		

	
		
			
				PRÓLOGO

				Las piedras rojizas de Salamanca asomaron desde el sendero y el hombre se detuvo unos instantes para contemplar las torres de las iglesias de la ciudad. Onésimo había estudiado allí veinte años antes, junto a aquellas calles de piedra que simbolizaban en cierto sentido la fuerza y el poder de la Iglesia. Después de varios años en América, ahora le parecía un tiempo lejano y un país extraño. Demasiadas cosas habían cambiado en muy pocos años. La caída del rey, la ansiada República, los disturbios y la quema de iglesias, los rumores de revolución y después la guerra. Parecía como si la historia se hubiera concentrado y tuviera prisa por terminar con todo lo que él, unos años antes, había creído inamovible e inmutable. Hasta la existencia de Dios era asunto de discusión.

				Se ajustó el macuto y sintió un nudo en el estómago. Su misión no era fácil. Llevaba una carta escrita de puño y letra por el propio Papa; pero en aquella España, confusa y turbulenta, nada aseguraba el éxito de su tarea.

				El obispo de Bilbao y el lehendakari Aguirre no se ponían de acuerdo. El obispo quería que se negociara una paz por separado con los italianos; por el contrario, el cardenal Pacelli había prometido que el Papa obligaría a Franco y a sus generales a aceptar el acuerdo bajo pena de excomunión si era necesario, pero Aguirre pensaba que si Franco y Mola no estaban conformes, ni el Papa podría lograr un  alto al fuego en el Frente Norte.

				Una patrulla se aproximó al clérigo y un sargento bajó de la destartalada camioneta para pedirle los papeles.

				—¡Ostias, es vasco! —dijo el sargento sorprendido—. ¿Qué hace tan lejos de su casa, padre? ¿No sabe que estamos en guerra?

				—Tengo que entrevistarme inmediatamente con el general Mola, es un asunto muy urgente.

				—¿El general Mola? El general no está en Salamanca —dijo el sargento jugueteando nervioso con los papeles del cura.

				—No es posible, me han asegurado que está en la ciudad. ¿Dónde se encuentra el general? —preguntó el sacerdote impaciente.

				—Esa es información secreta. Me tendrá que acompañar, padre —dijo el sargento indicándole que trepara a la camioneta.

				Le ayudaron a subir. El vehículo cambió de dirección, metiéndose peligrosamente en la cuneta; después regresó al camino, descendiendo a toda velocidad hacia la ciudad de piedra.

				Llevaron al sacerdote hasta una plaza irregular y aparcaron frente a lo que en otros tiempos había sido un colegio religioso. En la entrada dos soldados les dieron paso y el sargento siguió su camino, sin soltarle el brazo al religioso, por lo que debió ser en otro tiempo un antiguo claustro. Después, llamó con los nudillos sobre una gruesa puerta de madera y entró sin esperar contestación.

				—Le dejo al sospechoso. Es un cura vasco y quiere ver al general Mola —dijo el sargento al ayudante.

				Este asintió y con un ademán invitó al sacerdote a que se sentase.

				—No tardará mucho —dijo el ayudante mirando la puerta cerrada de enfrente—. Ha tenido suerte.

				—Me han dicho que no se encontraba en la ciudad —dijo Onésimo sorprendido.

				—Ha llegado esta misma mañana —contestó el ayudante—, aunque le recibirá primero el director del SIM1.

				El sacerdote se sentó en un sofá de terciopelo rojo, ajado y con visibles manchas de sangre. Intentó concentrarse en alguna oración, pensar en su vida de seminarista en Salamanca, pero no ignoraba que las cosas no estaban saliendo como las tenía previstas.

				La puerta del despacho se abrió y apareció un hombre vestido de civil. Apenas cruzaron la mirada cuando el ayudante le invitó a pasar.

				Un hombre con el pelo corto, de facciones vulgares, ojos saltones y semblante serio le observó desde la mesa del despacho.

				—Padre Onésimo Arzalluz, creo que anda un poco lejos de Las Vascongadas —dijo leyendo sus papeles.

				—Vengo en misión especial con una carta del Papa…

				—¿Una carta del Papa? —preguntó el oficial levantándose de la silla.

				—Disculpe —dijo el sacerdote después de tragar saliva—. Tengo una misión especial, soy un negociador, debo ver al general Mola de inmediato.

				—¿No sabe quién soy yo? —dijo el oficial mirando fijamente al sacerdote.

				El hombre no supo qué decir, simplemente encogió los hombros y agachó la cabeza.

				—Soy José Ungría, el director del SIM. ¿Por qué su propuesta de negociación no ha utilizado los canales habituales? —preguntó Ungría.

				El sacerdote comenzó a sudar, levantó la vista y observó el rostro impaciente del director del SIM. Después pronunció unas palabras que dejaron boquiabierto al oficial.

				—El PNV está dispuesto a rendirse sin condiciones, pero antes tengo que ver urgentemente al general Mola.

				
					
						1	 Servicio de Información Militar creado por Franco en 1937.
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              PRIMERA PARTE

				EL AMIGO DEL FÜHRER

				1

				Salamanca, 10 de abril de 1937

				El soldado alemán intentó bajarse los pantalones, pero la mujer le tiraba de ellos y terminó cayendo sobre la cama. La prostituta soltó una carcajada mientras el soldado maldecía en su idioma. Al final se liberó de la ropa y se lanzó sobre la mujer. Los muelles comenzaron a chirriar con el bamboleo de los dos cuerpos. La prostituta se subió sobre el alemán y comenzó a acariciarle el pelo rubio, cortado a cepillo, mientras sus rizos negros le velaban en parte la cara. La puerta se entreabrió lentamente, pero ninguno de los dos se percató del intruso que les observaba desde el umbral. Después, el desconocido entró en el cuarto y se quedó unos segundos en silencio.

				—Rügen, soldado —dijo el intruso.

				El joven se giró y miró confundido al hombre. No le reconoció. Vestía gabardina gris, un sombrero de ala ancha que le ensombrecía la cara y unas gafas oscuras, a pesar de ser noche cerrada.

				El alemán intentó incorporarse mientras se subía los pantalones. Tiró de ellos, pero se le engancharon en los pies. Levantó la cabeza y pudo advertir la pistola que apenas brillaba bajo la luz mortecina del cuarto.

				—¡No! —gritó abalanzándose sobre el desconocido.

				Dos fuertes detonaciones retumbaron por el cuarto. A la mujer le parecieron dos petardos, como los que se arrojaban al paso de los novios en su Valencia natal, pero cuando vio el cuerpo esbelto y joven del alemán tendido en el suelo y el charco de sangre, comenzó a gritar con los ojos cerrados y tapándose la cara con las manos. El hombre apuntó a la mujer, pero justo cuando estaba a punto de disparar comenzó a escuchar voces en el pasillo. Miró hacia la puerta, guardó el arma y se esfumó de la habitación.

				En el pasillo, media docena de soldados y prostitutas corrían medio desnudos. Algunos estaban armados, pero nadie reparó en él. Caminó deprisa hasta la planta baja y salió a la fría noche salmantina. Antes de girar la calle echó una última mirada al edificio. Todas las ventanas estaban iluminadas, pero la calle se encontraba tranquila, como si los españoles ya se hubieran acostumbrado a escuchar tiros a media noche

				2

				Salamanca, 11 de abril de 1937

				Hugo Sperrle entró en el despacho resoplando como un toro a punto de embestir. Su ceño fruncido, el pelo peinado hacia atrás, los ojos fríos e inexpresivos, le daban un aire de oficial prusiano que al general Mola le exasperaba. El ejército español siempre había sido pro alemán y muchos oficiales españoles habían estudiado o visitado el Tercer Reich para admirar sus grandes logros militares, pero aquella era su guerra y ningún maldito germano le levantaba la voz en su despacho.

				—¡General Mola, esto es inadmisible!

				—Tranquilícese, Sperrle, será mejor que se siente y me cuente lo que ha sucedido —dijo Mola con el labio torcido en una sonrisa forzada.

				—¿No sabe lo que ocurrió anoche? —preguntó el alemán con los ojos desorbitados.

				—¿Anoche? ¿Hubo alguna misión especial anoche? —dijo Mola extrañado.

				—No. ¿Es que no le informan de lo que pasa enfrente del propio Cuartel General?

				Mola se removió inquieto en su silla y dejó que el alemán se sentara antes de seguir hablando.

				—Uno de mis chicos ha sido asesinado en…

				—¿Asesinado? —le interrumpió el general Mola.

				—Sí, estaba de permiso en la ciudad. Ya sabe que los chicos están deseando salir de Burgos, en cuanto tienen unos días de permiso se vienen a Salamanca; allí las autoridades municipales son tan estrictas que no permiten prostíbulos.

				—Ya está al corriente de que en algunas cosas España sigue siendo un país mojigato. Si yo le contara cómo son las putas en Marruecos, eso sí que es una delicia… —dijo Mola rememorando sus años en el Protectorado.

				—No he venido para hablar sobre putas, general. Un joven oficial, un piloto, fue asesinado en un prostíbulo ayer por la noche. Vieron a un tipo que escapaba en medio del tumulto, pero nadie ha podido identificarlo —dijo Sperrle hastiado. Llevaba un año organizando a la Legión Cóndor, lejos de su familia y sus amigos; aquella guerra cada vez se alargaba más, pero a los malditos generales españoles no parecía importarles demasiado.

				—Será algún ajuste de cuentas; a veces entre los soldados hay disputas amorosas o de juego.

				—Lo dudo, el trabajo fue realizado por un profesional, no por un soldado borracho. Alguien le disparó a bocajarro, con frialdad y la intención de matar —dijo Sperrle.

				—¿Para eso ha venido? Ordene una investigación de la policía militar de la Legión Cóndor y asunto resuelto —aconsejó el general Mola.

				—El asunto no es tan simple. El joven asesinado no es un pobre desgraciado de los muchos que han terminado aquí por una paga mísera; el muerto es el hijo de una amiga íntima de Hitler.

				—¿Qué? —dijo Mola recuperando el interés de repente.

				—Es un joven de la alta sociedad, un idealista que se alistó voluntario. Su familia es la dueña de la industria del hierro y del acero en Alemania, no se conformarán con un informe de la policía militar —dijo el alemán alzando la voz.

				—Comprendo.

				—Tenemos que resolver este asunto de manera rápida y discreta. Disponemos de dos días antes de informar a la familia y otros dos días mientras les llega el cuerpo.

				—No tenemos mucho tiempo, pero creo que conozco al hombre adecuado. Un antiguo comisario de Santander, Alfonso Ros. Aunque creo que será mejor hacer una comisión conjunta: seguramente tendrán que interrogar a soldados alemanes y mis hombres no hablan alemán —dijo Mola.

				—Les enviaré a uno de nuestros mejores hombres —dijo Sperrle levantándose bruscamente.

				El comandante miró al español directamente a los ojos. Después levantó la mano e hizo el saludo nazi. Mola apenas alzó el brazo; no se acostumbraba a aquellos juegos romanos. Él era un monárquico convencido y toda aquella pantomima fascista no le impresionaba en absoluto. Mussolini no dejaba de ser un comunista renegado y Hitler un cabo charlatán, pero sabía que sin la ayuda de ambos no ganarían la guerra. Procuraba llevarse bien con unos y otros. Quería seguir siendo la alternativa a Franco. Al fin y al cabo, él era el que había organizado el golpe junto a Sanjurjo, había coordinado la operación y la había dirigido hasta que Franco había aterrizado en la Península. Aquella maldita guerra poco tenía que ver con el golpe de estado sencillo y limpio que tenían planeado. En veinticuatro horas la suerte de la República se habría decidido, se habría formado un gobierno de concentración presidido por él, se habría restablecido a Alfonso XIII por unos días para que abdicara en su hijo y en unos años se habría devuelto el orden constitucional. En cambio, ahora el baño de sangre no dejaba de repugnarle. Era consciente de que había radicales irrecuperables en ambos bandos que era mejor eliminar, pero España estaba destrozada y cada día que pasaba se acercaban más hacia el abismo. Tenía que parar esa guerra cuanto antes, un conflicto prolongado solo beneficiaba a Franco y a los arribistas de turno, que esperaban sacar un buen pellizco del conflicto. Él era el hombre más indicado para salvar a España antes de que fuera demasiado tarde.

				—No se preocupe, descubriremos al asesino. Nuestra amistad con Alemania es inquebrantable —dijo Mola limpiándose las gafas con indiferencia, mientras el alemán dejaba la sala.

				3

				Salamanca, 11 de abril de 1937

				Alfredo Ros observó la fachada del edificio, se paró delante y encendió un cigarrillo. No le habían adelantado mucha información, pero aquello parecía un caso importante. Por fin dejaría de rellenar informes y podría medrar en el ejército. Aspiró el cigarrillo con fuerza; aquel tabaco alemán era mucho mejor que la bazofia rusa que se fumaba en el otro bando. Después añoró la hermosa playa de Santander y su antiguo puesto de comisario. Aún recordaba los titulares del día de su nombramiento: «El comisario más joven de España». Ahora era un prófugo, un proscrito acusado de corrupción y un traidor. ¿No era ridículo?

				Ros caminó hasta la entrada y ascendió las escaleras de dos en dos. Una entrevista con el mismo general Mola era mucho más de lo que esperaba conseguir después de tres meses en el Ejército Nacional. Su apellido y la reputación de su familia, los Ros de Cantabria, le habían abierto muchas puertas en aquellas pocas semanas. Llamó a la puerta y un secretario le pidió que esperase unos minutos. Observó el sofá y se situó a la derecha de un soldado alemán que apenas le dedicó una mirada cuando entró en el cuarto.

				Tiene que ver con los alemanes, dedujo mientras seguía dándole vueltas a todo el asunto. Después miró a la ventana. Aquel mes de abril era más frío de lo normal. No paraba de llover y en el frente, por lo que le habían contado, estaba todo enfangado. Aquella maldita guerra era un gran charco de mierda y sangre, su único deseo era mantenerse lo más alejado posible del frente, y para eso debía hacerse imprescindible en Salamanca.

				—Pueden pasar —dijo el secretario. Los dos hombres se miraron y se pusieron en pie a la vez. Al llegar a la altura de la puerta, el español hizo un gesto para que pasara el alemán.

				—Señores —dijo el general. Su aspecto era más marcial que en las fotos, pensó Alfonso mientras saludaba a Mola—. Siéntense. Se preguntarán por qué les he mandado llamar. Sé que usted, Alfonso, sirve en la recién creada policía militar y el teniente Raymond Maurer —dijo Mola hojeando el informe— es también policía militar. Según leo aquí, usted fue agente de policía en Hamburgo.

				—Sí, señor —dijo el alemán en un perfecto castellano.

				—Alfonso Ros fue comisario en Santander. ¿No le trataban bien los rojos, comisario? —preguntó irónicamente Mola.

				—No tenía nada que ver con esos comunistas —contestó Alfonso.

				El general Mola miró a los dos hombres y, adoptando una expresión grave, les pasó un informe por duplicado.

				—Damian von Veltheim, capitán de la Escuadrilla Experimental de Bombarderos de la Legión Cóndor, hijo del industrial Thomas von Veltheim, fue asesinado ayer por la noche en un prostíbulo de la ciudad. Tienen que averiguar en cuatro días quién le mató y por qué. El resto de la investigación está en el informe. Les hemos creado pases especiales a todas las instalaciones y archivos del ejército español y alemán —dijo el general entregándoles unos salvoconductos.

				—¿Nos está pidiendo que investiguemos un asesinato? —preguntó Alfonso sorprendido.

				—Exactamente —contestó el general recostándose en la silla.

				—En los tiempos que corren la muerte no debería ser causa de investigación. ¿No sería mejor mandar el fiambre a su casa con una medalla sobre la pechera y una bandera sobre el ataúd? —dijo Alfonso.

				—¿Mentir? —dijo con voz estridente el alemán—. ¿Qué tipo de soldado es usted? El honor nos impide engañar a unos padres desconsolados.

				Alfonso contempló los ojos azules de Raymond Maurer. La frialdad de su mirada no parecía corresponderse con su rostro pecoso y sus suaves líneas faciales. Había estudiado algo de fisionomía y creía poder identificar cualquier gesto e intención de un individuo. Raymond parecía un tipo idealista e inocentón. Aunque sus conocimientos policiales no habían impedido que sus compañeros descubrieran los asuntos en los que estaba envuelto. La llegada de mercancías al puerto en plena guerra había hecho ricos a muchos, ¿por qué iba a quedarse él al margen? Todos robaban y se beneficiaban del caos producido por la guerra. Nunca pensó que falsificar informes en la aduana fuera a costarle el cargo.

				Raymond intentó sostener la mirada, pero aquel policía español le ponía nervioso. Había algo en él que no le gustaba. No sabía si era su sonrisa cínica, sus bromas de mal gusto o su actitud desafiante. Había conocido a muchos tipos como él en Alemania. Aprovechados que se introducían en el partido nazi con la única intención de medrar. Por eso se alistó voluntario, prefería luchar en un país extranjero antes que ver cómo sus ideales iban convirtiéndose poco a poco en nada.

				—Señores, espero que colaboren. Necesitamos descubrir al asesino cuanto antes; este incidente podría perjudicar gravemente las relaciones hispano-alemanas —dijo el general Mola.

				Los dos soldados se pusieron firmes y se dirigieron hacia la entrada. Una vez fuera del despacho, se pararon uno frente al otro y permanecieron unos segundos en silencio.

				—Será mejor que haga lo que yo le diga —comentó Alfonso mientras se encendía un cigarrillo.

				El alemán le lanzó una mirada de arriba abajo y le respondió:

				—Si quiere que algún alemán hable con usted, será mejor que esté callado. A los alemanes no nos gusta que nos digan lo que tenemos que hacer. El muerto es germano, la investigación la hemos pedido nosotros y usted simplemente nos ayudará a interrogar a los testigos españoles.

				Alfonso inspiró el humo del tabaco y lo soltó lentamente hacia el rostro del alemán. Raymond prefirió ignorarle, al fin y al cabo debían colaborar en los próximos días. Después salieron a la calle y caminaron en silencio bajo el cielo plomizo de Salamanca.

				Aquel estúpido alemán no sabía con quién trataba, pensó el español mientras paseaban sobre el suelo empedrado. A su alrededor, la calma parecía alejar el fantasma de la guerra, pero el paso de unos aviones en vuelo casi rasante rompió el silencio de la ciudad y le devolvió bruscamente a la realidad. Aquel servicio podía asegurarle un puesto lejos del frente, no iba a meter la pata de nuevo. No con aquel caso.

				4

				Salamanca, 12 de abril de 1937

				Alfonso apartó las sábanas arrugadas y se levantó aturdido. Permaneció unos instantes sentado sobre la cama, con la cara entre las manos y la mente en blanco. Sentía que la cabeza le iba a estallar. El día anterior, después de dejar a Raymond, había estado bebiendo con unos camaradas hasta el toque de queda. El maldito aguardiente que se servía en las tabernas de la ciudad tenía un sabor espantoso, pero lo peor era la resaca que dejaba a la mañana siguiente. Se puso frente al pequeño espejo roto y observó su cara sin afeitar. Su barba cerrada y negra apenas destacaba sobre la piel morena. El pelo comenzaba a escasearle por las sienes, pero era suficiente para mantener el aspecto juvenil que reflejaban sus vivaces ojos verdes.

				Se comenzó a afeitar. Canturreó una copla mientras pasaba la navaja por el cuello largo y fuerte. Después se puso el uniforme que había dejado sobre una de las sillas. La ropa le olía a tabaco, alcohol y sudor, pero todavía conservaba algo del planchado del día anterior. Se ajustó la pistola y salió al pasillo de la pensión con paso arrogante. Aquel cuchitril no tenía nada que ver con la elegante casa en la que había vivido el último año, pero saber adaptarse a las nuevas circunstancias era una virtud. Además, aquello era preferible a estar en una trinchera embarrada en mitad del campo o en la cárcel. Se sentó en la mesa de la cocina y la hija de la dueña le puso un café con leche. Lo bueno de vivir en Salamanca era que allí podían encontrarse los mejores productos de toda España. Llegaban incluso alimentos de Alemania e Italia.

				—Gracias, Conchita —dijo Alfonso sonriente.

				La chica de dieciocho años le devolvió la sonrisa y se dirigió hacia el otro lado de la cocina. La jovencita era muy guapa. Grandes ojos negros, el pelo suelto y de color azabache, enmarcado en un rostro angelical. Alfonso se imaginó por unos instantes en la cama de su cuarto con aquel pedazo de hembra, pero decidió centrar sus pensamientos en algo más productivo.

				El caso que tenía delante era la oportunidad perfecta para situarse en el futuro Estado; ya se encargaría al finalizar la guerra de ir a Santander y echar tierra sobre los desgraciados delitos de los que se le acusaba.

				Apuró el café y salió a la calle. El SIM le había facilitado un vehículo, un lujo en plena guerra, con suficiente gasolina para llegar a Portugal si las cosas se torcían.

				Raymond Maurer miró el reloj de pulsera y volvió a resoplar. Aquel maldito español llegaba con retraso. Sabía que en España la puntualidad era inexistente, pero aquella era una investigación militar y se suponía que los servicios secretos eran los cuerpos más serios y disciplinados del ejército.

				Buscó la cartera y extrajo una foto de mujer, la miró largamente hasta que las emociones comenzaron a aflorar. La había dejado plantada pocos días antes de la boda. Ese no era un comportamiento normal en él, pero sabía que si se hubiera casado con ella la habría convertido en la mujer más infeliz del mundo. En aquel momento no necesitaba algo que le atara más a su vida cotidiana. Necesitaba escapar de Alemania. Odiaba su puesto de burócrata en Berlín, la corrupción que reinaba por doquier, y la sola idea de vivir así el resto de su existencia le revolvía las tripas.

				Paseó impaciente delante de la puerta de la casa en la que se alojaba. Los civiles tenían la obligación de hospedar a los voluntarios de la Legión Cóndor, y a él le había tocado una familia acomodada de las afueras de Salamanca. Aquellas semanas había intentado aprender más español y adaptarse a las costumbres de sus benefactores, algo muy difícil para un alemán de educación prusiana que veía en los españoles a un pueblo de salvajes e indisciplinados.

				El padre de familia era un abogado llamado Pedro Sánchez, un hombre cultivado que hablaba algo de inglés, que había viajado mucho y que ahora se dedicaba a trabajar para la burocracia del general Franco.

				A Raymond, el señor Sánchez le parecía excesivamente religioso. Pero había descubierto que era algo común en España. La mayoría de los españoles disimulaban ser lo que no eran, como si tuvieran miedo a que les confundieran con rojos infiltrados. La beatería podía salvarte la vida.

				El sol calentaba con fuerza a primera hora de la mañana, iluminando las casas ocres y templando la fría mañana salmantina. Impaciente, Raymond decidió salir del jardín de la casa y colocarse justo en el camino de tierra. Por lo menos se ahorraría los cinco minutos que había de un lado al otro. Miró el reloj de nuevo y pensó que aquel mismo día tenían que viajar hasta el aeródromo de Burgos. Allí podían conseguir más información sobre el joven asesinado. A medida que el frente se alejaba, las oficinas del Alto Mando se trasladaban paulatinamente a Burgos. Desde allí era fácil llegar a todas las ciudades importantes del norte, desde Gijón hasta San Sebastián. Si los avances continuaban, antes del otoño todo el norte habría caído en manos nacionales.

				Raymond dejó de pensar en la guerra por unos instantes, observó la calle con los árboles que empezaban a despertar de su letargo estacional y se imaginó a sus padres en la pequeña granja de Baviera. Él era bávaro; para muchos alemanes eso significaba ser un vago del sur, pero el movimiento nazi había nacido allí, en las centenarias cervecerías de Múnich. Allí había conocido al Führer cuando el NSDAP era un pequeño partido nacionalista, sin peso en el país.

				Un escalofrío le recorrió la espalda mientras recordaba los enconados discursos de Hitler. Era como un padre para él. En aquella época era un adolescente rebelde que se quejaba ante sus progenitores de la derrota sufrida contra los franceses y acusaba a la anterior generación de haber llevado a Alemania al desastre. Todavía no entendía cuáles eran los verdaderos enemigos del Estado. Hitler le abrió los ojos. Los judíos, los comunistas, los socialistas eran el verdadero problema. Aquella república infame era el problema; los malditos judíos eran el problema.

				El coche azul entró por el fondo de la calle y se paró frente a Raymond. Este se agachó y pudo ver al volante a Alfonso.

				—Suba, no tenemos todo el día —dijo el español, malhumorado.

				El alemán entró en el coche sin quitarse el pesado abrigo. Sin mediar palabra, Alfonso puso en marcha el vehículo y los dos ocupantes siguieron pensando en sus cosas sin dirigirse la palabra.

				El paisaje monótono de Castilla se abrió ante sus ojos. Los campos de trigo de la meseta no parecían tener fin, pero apenas se veían campos preparados para la siembra. Raymond echaba de menos los bosques y el verde intenso de su país. En España el sol y el color marrón reinaban en el horizonte. Le habían contado que las Vascongadas, Cantabria y Asturias eran muy distintas, pero le costaba imaginárselo.

				—¿Cuánto falta para Burgos? —preguntó el alemán.

				El español tardó en contestar, como si estuviera contando mentalmente los kilómetros.

				—No estoy seguro, unos doscientos cincuenta kilómetros. Llegaremos de noche. ¿Tiene prisa?

				—No —contestó Raymond mirando fijamente a Alfonso—, pero en Alemania las misiones se organizan. Ya sabe el poco tiempo que tenemos y…

				—Esto no es Alemania, Von…

				—No soy «Von» nada.

				—Bueno, ¿cómo te llamo?

				—Señor Maurer —dijo secamente el alemán.

				—Mira Maurer, en España tenemos una forma distinta de organizarnos. No nos gusta ser rígidos, ya sabes que somos latinos.

				El alemán hizo un gesto de desprecio que no le pasó desapercibido a Alfonso.

				—No te olvides de que cuando los germanos todavía os vestíais con pieles, en España teníamos algunas de las ciudades más bellas del mundo. Cuando liberemos Madrid, te das un paseo por el Museo del Prado y te educas un poco.

				—Goya, Velázquez y el Greco son pintores muy famosos, pero de eso hace ya muchos años —dijo el alemán.

				Alfonso frunció el ceño e intentó incomodar a su compañero.

				—He oído que vuestro Führer era pintor —dijo Alfonso en tono burlesco.

				Raymond se lanzó sobre el español y este dio un volantazo que lo sacó de la carretera.

				—¿Te has vuelto loco? —preguntó Alfonso con los ojos desorbitados—. Un poco más y nos estrellamos contra un árbol.

				—No vuelvas a mencionar al Führer, tus sucios labios no pueden ni pronunciar su nombre.

				—Tranquilo, tranquilo —dijo Alfonso.

				El alemán le soltó e hizo un gesto para que continuara. El resto del camino apenas cruzaron palabra. Atravesaron varios controles de rutina y después comieron en un pequeño mesón a las afueras de Valladolid. Cuando el sol estaba a punto de ocultarse llegaron a Burgos. En ese mismo instante, al otro lado de Europa, Hitler era informado de la muerte del joven oficial alemán.

				

				5

				Salamanca, 12 de abril de 1937

				El general Kindelán comenzó a pasear de un lado al otro del cuarto y al final se dirigió directamente al sacerdote.

				—Si le hemos entendido bien, el lehendakari está dispuesto a rendirse.

				—Estamos dispuestos a llegar a una paz negociada. No deseamos el sufrimiento del pueblo vasco —dijo Onésimo Arzalluz.

				—¿Una paz negociada? Ungría me dijo que era sin condiciones —repitió Juan Vigón sin disimular su enfado—. En unos días nos hemos internado en el corazón de Álava, Vitoria ha caído casi sin lucha. Bilbao y San Sebastián no correrán mejor suerte. ¿Por qué íbamos a negociar ahora?

				—Si llegan a un acuerdo con nosotros, eso les dejará las manos libres para enfrentarse a sus verdaderos enemigos, los rojos. Nosotros odiamos a esos comunistas tanto como ustedes —respondió el sacerdote.

				—Ya, pero ustedes no se consideran españoles, ¿verdad? —dijo Vigón.

				Un molesto silencio se extendió por la sala. Onésimo era nacionalista, lo que no implicaba directamente que fuera independentista.

				—Queremos permanecer en España, pero con las singularidades de nuestro pueblo.

				—Naturalmente, lo que quieren es la autonomía —dijo Vigón—. Mire dónde nos han llevado esas ideas de autonomía, a una guerra.

				—Lo importante es que no nos matemos, al fin y al cabo todos somos cristianos —dijo el sacerdote.

				—Conocemos su pasado, padre. ¿No es cierto que en septiembre de 1936, en rebeldía contra el obispo de Vitoria, mandó una carta a la Santa Sede defendiendo la independencia de las Vascongadas? —preguntó Vigón dejando la copia de una carta sobre la mesa.

				Onésimo comenzó a sudar. Aquella carta había sido el intento desesperado para que el Papa parara el ataque de los nacionales y reconociera la singularidad del pueblo vasco.

				—Aquella carta intentaba que el Papa…

				—… reconociera la independencia —intervino Vigón—. El instigador fue Alberto Onaindía, un sacerdote rebelde e independentista. Un amigo suyo, según tengo entendido.

				—El cardenal Goma ha intercedido por la paz —dijo el sacerdote.

				—Sí, pero no a cualquier precio —dijo Juan Vigón.

				—Eso es cierto, padre. ¿Qué nos ofrece el gobierno vasco? —preguntó Kindelán.

				Franco observaba la escena sin decir palabra. Disfrutaba mostrándose como mero espectador, a pesar de que la decisión final estaba en su mano. Igual que si se viera como un director de orquesta, siguiendo la partitura, esperando que ningún instrumento desentonara, pero sin intervenir hasta que fuera necesario.

				—El Vaticano está dispuesto a decantarse oficialmente por el Movimiento Nacional si llegamos a un acuerdo —dijo el sacerdote.

				—Nuestro representante en Roma ha conseguido muchos avances; el marqués de Magaz se ha granjeado la amistad de Pacelli, el secretario de su Santidad —dijo Jirón.

				—¿La amistad? —preguntó el sacerdote sorprendido. Le habían llegado rumores de la impertinencia del representante nacional ante la Santa Sede.

				—¿Cuáles son las propuestas de Aguirre? —preguntó de repente Franco.

				Todos lo miraron sorprendidos. Normalmente no participaba en este tipo de negociaciones.

				—Si el gobierno nacional reconoce la singularidad del País Vasco, respeta su lengua y sus costumbres, los vascos no lucharán contra sus hermanos nacionales —dijo el sacerdote con solemnidad.

				—Lo pensaremos, tendrá que disfrutar de nuestra hospitalidad por unos días más. Ahora puede retirarse.

				Cuando el sacerdote salió del despacho, los tres militares permanecieron en silencio unos instantes hasta que Jirón rompió el hielo.

				—Las condiciones son inadmisibles.

				—No debemos decir un no rotundo —comentó Kindelán.

				—Mientras el PNV piense que queremos negociar bajará la guardia y nosotros seguiremos con nuestros planes de conquistar las Vascongadas —dijo Franco sonriente.

				—¿Entonces? —preguntó Jirón.

				—Entonces nada, dejemos que los acontecimientos se desarrollen, ya sabéis lo que pienso siempre: lo que haya de ser será —dijo Franco poniéndose de nuevo en pie.

				Los dos consejeros del Generalísimo salieron del despacho y le dejaron solo. Franco se acercó a una mesa repleta de mapas de España y comenzó a observarlos con atención. Las líneas del frente estaban dibujadas y el territorio de los dos bandos pintados en tonos rojos y azules. Recordó sus años en Marruecos y por unos instantes añoró África. Allí todo era posible, en España todo era molestia. Se imaginó de regreso, al mando de un formidable ejército, conquistando todo Marruecos.

				Se alejó del mapa y se sentó en uno de los sofás. Aquel maldito asunto de la Santa Sede le preocupaba. Necesitaba el apoyo de la Iglesia para ganar la guerra. Sin él, su causa parecería un simple alzamiento militar más. Recordó el final de Primo de Rivera, su deshonra y su exilio en Francia. A él no le pasaría lo mismo, aunque tuviera que matar a media España. Cuando la guerra terminara no quedaría un solo rojo, republicano ni masón en España.

				6

				Burgos, 13 de abril de 1937

				La base aérea era una sencilla pista de asfalto rodeada de cuatro barracones y un par de casas. En la entrada, un gran arco anunciaba el nombre del campo y dos banderas nazis a cada lado hondeaban bajo el frío viento del norte.

				Un control paró a Alfonso y Raymond. El alemán habló con los soldados y les enseñó los pases del general Mola. Pasaron la barrera y dejaron el vehículo en un aparcamiento junto a varios camiones. Caminaron hasta una de las casas en la que se encontraban la oficina y el registro del aeródromo.

				En el interior, una joven rubia mecanografiaba una carta a toda velocidad. El sonido de las teclas les hizo esperar unos segundos, después Alfonso se decidió a intervenir.

				—Señorita, ¿puede mover su culo y atendernos?

				El alemán miró con los ojos desorbitados al español, después se preguntó de dónde habían sacado a aquel tipo de espécimen primitivo.

				La secretaria vestía de calle, pero en la solapa lucía una esvástica de plata. Miró a los dos intrusos por el rabillo de las gafas y sin apartar los dedos de la máquina de escribir les preguntó.

				—¿En qué puedo ayudarles?

				Raymond comenzó a hablarle en alemán y la mujer respondió más amigablemente al ver que uno de ellos al menos era compatriota. Le indicó un archivador de metal gris y continuó con su tarea.

				Alfonso miró impaciente a su compañero.

				—El informe de Damian von Veltheim, capitán de la Escuadrilla Experimental de Bombardeos de la Cóndor, está allí —dijo Raymond señalando el archivador.

				—¿Está todo en alemán?

				—Imagino que sí.

				—Pues será mejor que me dé una vuelta, aquí no hago nada —dijo Alfonso dirigiéndose a la puerta.

				Cuando el español salió, la secretaria hizo un comentario jocoso sobre los españoles y Raymond no pudo evitar sonreír.

				En unos minutos ya había encontrado el informe de Damian von Veltheim y lo leía tranquilamente sobre la mesa.

				—Damian von Veltheim, capitán de la Escuadrilla Experimental de Bombardeos de la Cóndor. Nacido en Potsdam el 23 de junio de 1915, hijo del industrial Thomas von Veltheim y de la señora Eloise von Hagen. Miembro del partido desde 1935, entró en el ejército ese mismo año. Un violeta de marzo —comentó Raymond entre dientes.

				La secretaria levantó la vista y le sonrió. El alemán se tocó instintivamente la larga cicatriz que le rompía el rostro en dos. Un recuerdo de la primera guerra mundial. Había sido uno de los soldados más jóvenes, apenas dieciocho años, y ahora, a sus treinta y ocho, las heridas de aquella guerra le parecían más dolorosas que nunca.

				—El resto de la información está clasificada por la Abwehr —leyó en alto Raymond.

				En ese momento Alfonso entró por la puerta y se dirigió a su compañero.

				—¿Has encontrado algo?

				—Parte de la información está clasificada por la Abwehr.

				—¿Por la qué?

				—La Abwehr es el servicio secreto creado por el Ministerio de Defensa alemán durante la república de Weimar. Su director es Wilhelm Franz Canaris; lo que no entiendo es por qué la información de Damian es confidencial y qué tiene que ver Damian con la Abwehr —dijo el alemán intrigado.

				—Puede que simplemente nos hayan adelantado, a lo mejor no somos los únicos que estamos investigando este caso —comentó Alfonso.

				—¿Un caso de asesinato? No parece ser un asunto que le incumba a los servicios secretos, a no ser que las causas de la muerte no fueran pasionales y se trate de un crimen político o militar —dijo Raymond.

				—¿Qué otra razón podría haber?

				—Lo único que se me ocurre es que Damian perteneciera a los servicios secretos. Eso explicaría la confidencialidad de su expediente.

				—¿Un espía? —dijo Alfonso levantando la voz. Después miró detrás de sí. Un oficial alemán gigantesco, vestido con su impecable uniforme de las fuerzas áreas alemanas, les miraba fijamente.

				7

				Salamanca, 13 de abril de 1937

				—Manuel, las cosas cada vez pintan peor —dijo Fermín Yzurdiaga.

				Manuel Hedilla miró al sacerdote con sus ojos grandes y su sonrisa perenne. Tenía la costumbre de quitarle hierro a las cosas, encontrar el punto positivo y echar para adelante, sin temores ni dudas.

				—Fermín, una cosa son los deseos de Nicolás Franco, los exabruptos del maldito Doval, y otra que los camaradas acepten un liderazgo que no puso José Antonio; todavía la voluntad del líder sirve para algo.

				—El dinero es lo que cuenta; muchos se han unido al partido por el poder y el dinero, otros son demasiado cobardes para enfrentarse a Franco —dijo Fermín.

				—Las cosas no están tan mal.

				—¿Que no están mal? Por un lado Nicolás azuzando a Franco para que unifique a todos los partidos; luego están las críticas de Aznar y Garcerán.

				—Ellos simplemente quieren que se respete el patrimonio intelectual de José Antonio, cosa que no me parece mal —le interrumpió Hedilla.

				—Eso es lo que dicen, pero la realidad es que su ambición es gobernar a la Falange —refunfuñó Fermín.

				—Para eso hemos convocado la reunión, para poner la casa en orden; una vez que todo esté claro y cada uno conozca su función, los críticos se tendrán que callar.

				—Pero los peores son los «camisas nuevas».

				—Esos sí que no hay manera de ordenarlos, pero mientras no tengan cargos de poder no hay problema —dijo Hedilla.

				Fermín Yzurdiaga se arregló la sotana y comenzó a pasear por el salón de la casa. Hedilla era un buen tipo, pero demasiado confiado. No tenía el carisma de José Antonio, el fundador de la Falange, pero creía fervientemente en sus dictados. La guerra estaba desatada y Manuel Hedilla seguía creyendo en la negociación entre las diferentes partes.

				—¿Sabes que en febrero Dávila, Gomero y Escario estuvieron en Lisboa reunidos con los carlistas para llegar a un acuerdo?

				—Ya lo sé, Fermín, esos burócratas que han entrado por la puerta de atrás se creen con derecho a negociar para unificar la Falange y el carlismo —dijo Hedilla resignado.

				—Que coño burócratas… detrás de ellos están Serrano Súñer y Nicolás Franco, y detrás…

				—Ya me lo has dicho mil veces: Franco. Pero a mí el Generalísimo me ha prometido que se conservará la esencia de la Falange y que él nos dejará al mando del nuevo partido.

				—Eres un optimista, Manuel —dijo Fermín resignado.

				—No, ¿qué pasó al final en Lisboa? Pues que no hubo acuerdo. Nos necesitan para aunar posturas y sobre todo para organizar el aparato. Un partido no se crea de la nada. Si descabezan a la Falange, ¿qué les quedará? Un envoltorio vacío —dijo Hedilla.

				—No te has dado cuenta de que es eso lo que quieren.

				—Mola está todo el día hablando de lo mismo. Que si Franco es un ambicioso, que la guerra está mal llevada, pero ¿crees que él lo haría mejor? José Antonio ha muerto y necesitamos a un líder fuerte; además, no creo que Franco siga en el poder cuando termine la guerra: se irá o le echarán.

				Fermín se ajustó el cinturón de piel que llevaba sobre la sotana. Cuando llevaba los hábitos dejaba la pistola en casa, no le gustaba cargar las armas de Dios con las armas del Diablo. Después se apoyó frente a la mesa en la que estaba sentado Hedilla y le miró fijamente a los ojos.

				—También te parecerá bien el ejemplo que dan Muro, Carrasco y Aznar, pavoneándose en coches de lujo, bebiendo champán y comiendo marisco; los camaradas ven esos ejemplos y la imagen de la Falange queda por los suelos.

				—Estamos en guerra y esas cosas pasan —dijo Hedilla para desesperación de su compañero.

				El sacerdote golpeó con el puño la mesa y Hedilla se sobresaltó.

				—Pues tienen que dejar de pasar. Todos tienen miedo a la Falange y eso es bueno, Hitler sembró el terror en Alemania antes de llegar al poder. Cuando los enemigos de España estén bajo tierra o más allá de los Pirineos, nos encargaremos de la revolución pendiente. Pero ahora, Manuel, el único idioma que se entiende aquí es el de las ostias y el de las pistolas. Con cuatro tiros lo arreglaba yo.

				—Qué burro eres Fermín, ¿tú piensas que si nos liamos a tiros Franco no intervendrá? Esa sería la excusa perfecta para poner a algún falangista amaestrado en la dirección. Tenemos que ser prudentes, pacientes y enérgicos al mismo tiempo. Tenemos que convocar una reunión de los líderes y, si hace falta, el Consejo Nacional. Si desautorizamos a todos los que están tirando piedras a las ruedas del carro, lograremos organizar el partido —dijo Hedilla.

				—Esperemos que tengas razón.

				—Franco me ha convocado para una reunión, seguro que insiste en la unificación. Le seguiré dando largas. Cuanto más se metan los alemanes en esta guerra mejor, ya sabemos a quién prefieren. El partido nazi siempre ha sido un apoyo —dijo Hedilla.

				—No me gustan los alemanes, prefiero a los italianos.

				—¿Los italianos? Esos no saben ni anudarse los zapatos. Si tus amigos son fuertes, tú eres fuerte. Sé de buena tinta que los alemanes no están muy contentos con Franco. El embajador salió el otro día tarifando de una reunión y los de la Cóndor se suben por las paredes. Mola me tiene informado de todo. Si Franco cae lo hará por su propio peso —dijo Hedilla poniéndose en pie.

				—Tal vez Franco sea un petimetre, pero Nicolás y sobre todo Serrano Súñer saben lo que se hacen y nosotros somos su próximo objetivo. Tenemos que actuar antes que ellos.

				Manuel Hedilla le puso la mano en el hombro a su amigo. Fermín veía fantasmas en todas partes. Era un buen militante, un buen sacerdote y soldado, pero no entendía las sutilezas de la política.

				—Déjame que maneje la situación a mi manera. Estamos en manos de la Providencia y ella se ha empeñado en que España sea falangista.

				—Sea.

				Hedilla se caló la boina y un ligero abrigo de lana azul, salió del despacho y acompañado por dos guardaespaldas se dirigió al Cuartel General. A Franco no le gustaba esperar y él no iba a poner a prueba su paciencia.

				8

				Burgos, 13 de abril de 1937

				—¿Quién les ha autorizado husmear en los archivos de la 3ª Escuadrilla? —preguntó el teniente Adolf Galland.

				Raymond miró al oficial y se cuadró. Conocía algunas de las hazañas de Galland. Llevaba muy poco en España, pero se había ganado rápidamente la reputación de ser uno de los mejores aviadores de la Legión Cóndor.

				—Estamos investigando la muerte del teniente Damian von Veltheim, señor —respondió el alemán en posición de firme.

				Alfonso miró con indolencia a Adolf Galland. No soportaba la arrogancia alemana. Después extendió la autorización del general Mola.

				El teniente Galland apenas miró los documentos y los arrojó en la mesa.

				—Esta autorización no me vale, esta base es territorio alemán y los españoles no tienen jurisdicción.

				—¿Qué? —preguntó Alfonso levantándose y pegando su rostro al del oficial alemán.

				—No tienen jurisdicción —repitió el alemán.

				Raymond intentó apaciguar los ánimos y se interpuso entre los dos hombres.

				­­—Es una investigación hispano-alemana, el propio Hugo Sperrle es el principal responsable de la investigación.

				Cuando el oficial alemán escuchó el nombre del comandante cambió de actitud.

				—¿Qué quieren saber de Damian von Veltheim? —preguntó Galland.

				—La mayor parte de su ficha es información reservada —dijo Raymond.

				—No puedo decirle mucho, por lo menos oficialmente —dijo Galland.

				—Pues dígalo extraoficialmente —comentó Alfonso.

				Galland miró de reojo al español y continuó hablando con Raymond.

				—Damian era un buen piloto y un buen chico. No se metía en problemas a pesar de ser uno de los aviadores más jóvenes de la escuadrilla.

				—¿Por qué viajó a Salamanca? —preguntó Raymond.

				—Estaba de permiso, los chicos tienen mucha presión y tienen un par de días cada dos semanas para tomarse un respiro. La mayoría prefieren ir a Salamanca, es una ciudad divertida, por la universidad y las chicas. Además, está más alejada del frente y uno tiene la sensación de que no está en guerra.

				—¿Viajó solo? —preguntó Raymond.

				—Nunca viajamos solos, uno no sabe lo que puede encontrarse. Le acompañaron dos pilotos, Marcus Schiller y Helmut Hartzenbusch —dijo Galland.

				Alfonso se acercó un poco a los dos alemanes, que habían hablado en su idioma la mayor parte de la conversación.

				—Señores, la investigación es hispano-alemana —dijo enfadado.

				—Luego le cuento —contestó Raymond.

				—Pero si no les entiendo no podré preguntar nada.

				El alemán le explicó brevemente a Alfonso lo que Galland le había contado.

				—¿Dónde están los compañeros de Damian? —preguntó el español.

				El oficial se quedó en silencio. Alfonso y Raymond se miraron extrañados. Al final el español volvió a repetir la pregunta.

				—Han desaparecido —dijo al final Galland.

				—¿Qué quiere decir? —preguntó Alfonso—. ¿Cómo pueden haber desaparecido?

				Galland miró airado al español, pero no respondió.

				—No puede ocultarnos ese tipo de información —advirtió Raymond.

				—No estamos del todo seguros, pero creemos que han desertado —dijo Galland con el ceño fruncido. Su bigote se arrugó y apretó los labios como si no quisiera hablar más del asunto.

				—¿El teniente Damian pertenecía a la Abwehr? —preguntó Raymond.

				Galland le miró fijamente.

				—Responda —insistió Alfonso.

				—Esa es información privilegiada.

				—Tiene que colaborar —dijo Raymond.

				—Pregúnteselo a Hugo Sperrle. Si Damian pertenecía a la Abwehr, él debería saberlo.

				El teniente Galland se despidió de los dos investigadores, dio media vuelta y salió del despacho. Los dos hombres se miraron sorprendidos. Su olfato les decía que habían dado con algo muy gordo, algo que podía costarles la vida.

				9

				Salamanca, 13 de abril de 1937

				El cuñadísimo, como le llamaban muchos de sus enemigos, caminó por las calles de la ciudad en plena noche. Le habían contado la reunión entre Franco y el enviado del PNV. No entendía cómo Franco no había querido que él y su hermano Nicolás estuvieran presentes. Desde su llegada a la ciudad la actitud de su cuñado había sido contradictoria.

				Después de la odisea de su fuga de Madrid, se había tenido que vestir de mujer para burlar a sus carceleros. Su viaje a Alicante y el reencuentro con su mujer e hijos, la terrible noticia del fusilamiento de sus hermanos en Madrid por los rojos… Regresar a España había sido una decisión difícil, pero tenían que ganar esa guerra y dar su merecido a la canallada de comunistas y socialistas que habían asesinado a tanta gente inocente.

				Llevaba poco más de dos meses colaborando con su cuñado y su relación no era fácil. Franco era un tipo desconfiado, lleno de complejos y muy testarudo, pero conocía su buena relación con los falangistas, su pasado como parlamentario y su capacidad para organizar el aparato del nuevo partido que estaba a punto de formar.

				La mujer de Franco, Carmen, había sido un apoyo fundamental. Sin ella, Franco no le hubiera dejado ocupar cargos importantes. El Generalísimo prefería rodearse de gente mediocre antes de sentirse en peligro.

				Ramón Serrano Súñer llegó a la puerta de la residencia de Nicolás y llamó insistentemente. Sus escoltas permanecieron a unos pasos. En aquellos días todos los cargos importantes llevaban escolta. Supuestamente era para protegerles de algún intento republicano de matar a altos cargos de los rebeldes, pero la mayoría tenía más temor a sus propios enemigos políticos que a los comandos republicanos.

				A Serrano le odiaban por igual los falangistas, los carlistas y muchos conservadores y monárquicos que habían confiado en él al principio. El cuñadísimo se mostraba cordial con todos, pero procuraba no unirse a ningún bando. En eso admiraba a Franco. Era capaz de utilizarlos a todos, de favorecerlos a todos, pero sin comprometerse abiertamente con ninguna facción.

				Cuando el mayordomo le abrió la puerta, Serrano entró a toda prisa y subió directamente hasta el despacho de Nicolás.

				Nicolás Franco estaba sentado en su escritorio. Llevaba una bata azul y fumaba un cigarrillo mientras revisaba unos papeles. Serrano le miró fijamente; su parecido físico con Franco era tal que muchas veces le parecía ver una réplica del Generalísimo, algo mayor, pero con los mismos rasgos.

				—¿Qué sucede, Ramón? —preguntó Nicolás levantándose de la silla.

				—¿No te has enterado de la reunión con el cura del PNV?

				—Claro, ¿cómo no iba a enterarme? —contestó Nicolás con su habitual expresión sosegada.

				—Pues Paco nos tenía que haber pedido a alguno de los dos que estuviéramos presentes.

				—Ya sabes como es, hay algunos asuntos que prefiere tratar él personalmente.

				—Pero esos dos, Kindelán y Vigón, no son los más indicados para negociar con los vascos —dijo Serrano.

				—¿Por qué?

				—Son dos militares, ellos piensan de una manera táctica y no política —dijo Serrano.

				—Yo también soy militar, serví en la Armada durante la mayor parte de mi vida —dijo Nicolás molesto.

				—Ya sabes a lo que me refiero, tú fuiste militar, pero también eres un político, fuiste secretario del Partido Agrario.

				—No creo que lleguemos a una paz negociada con los vascos. Esos tipos son capaces de darte una puñalada en la espalda en cuanto te descuides.

				Serrano no pudo disimular una sonrisa. Sus ojos claros, su pelo rubio peinado hacia atrás y sus rasgos suaves le daban el aspecto de un galán de cine. Se sentó en una de las butacas y comenzó a relajarse. Él tampoco creía mucho en las palabras del Gobierno Vasco, capaz de traicionar a sus aliados con tal de asegurar cierta independencia, pero ese estilo de política no tenía cabida en la nueva España que estaban a punto de formar.

				—¿Has terminado ya el documento? —preguntó Nicolás.

				—Más o menos, quedan algunos flecos, pero estará a tiempo.

				—Tenemos que actuar con cautela y rapidez, los falangistas son los más reacios, pero tenemos muchos amigos dentro de los cargos importantes.

				—De los falangistas me ocupo yo. Con los mimbres adecuados se puede hace cualquier cesto —dijo Serrano.

				—Pero Hedilla y sus camaradas…

				—Hedilla es un pardillo, un idealista trasnochado; no se ha dado cuenta todavía de que sin Franco lo único que tiene es humo. Los alemanes no apoyarán a otro hombre —dijo Serrano Súñer.

				—¿Estás seguro, Ramón?

				—Los alemanes son personas prácticas. Saben que la Falange es un caos y que necesitan a un caudillo: sin caudillo no hay partido y sin partido no hay régimen. Franco es el único que tiene huevos para poner a todos esos en su sitio —dijo Serrano Súñer.

				—Aun así, tendremos que estar atentos. Mola trama algo, no sé qué es, pero todavía no se ha rendido a la evidencia de que mi hermano es el único que puede enderezar España.

				—A Mola lo tengo bien vigilado, también a Hedilla y sus hombres. En una semana le entregaré a Paco el poder civil en bandeja. Espero que sepa usarlo —dijo Serrano.

				—Lo hará bien, es un general, pero también es un político. Aunque a él le gusta presumir de que no sabe de lo segundo, lleva toda la vida metiéndose en política— dijo Nicolás.

				—¿Dónde está tu hermano Ramón?

				—Ramón está ya en Baleares, Paco le ha nombrado Jefe de Aviación de las islas. No veas la que ha liado Kindelán, pero al final se ha tenido que callar.

				—Es curioso, tú estuviste en la Armada, Paco en Infantería y vuestro hermano Ramón en el Ejército del Aire —bromeó Serrano Súñer.

				—Cuñado, los Franco nacimos para servir a España por tierra, mar y aire.

				Los dos estallaron en una carcajada. A pesar de sus diferencias, Nicolás y Serrano se apoyaban mutuamente. Con tantos enemigos alrededor los lazos familiares eran lo único seguro en aquellos tiempos.

				—No te preocupes por los vascos, ya me encargo yo, pero termíname de contar lo de la unificación. Si no atamos todo bien ahora, al final de la guerra cada uno tirará para un lado; ya sabes cómo somos los españoles —dijo Nicolás.

				—Mañana a primera hora te lo traigo.

				—¿Cómo vamos a llamar al engendro? —preguntó Nicolás.

				—Falange Española Tradicionalista y de las Juntas Ofensivas Nacional Sindicalista —dijo Serrano de carrerilla.

				—Será mejor acortarlo, parece un galimatías. Que se llame Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. —dijo Nicolás.

				—Muy bien, mañana nos vemos. ¡Arriba España! —dijo Serrano levantando el brazo.

				—¿Qué haces? —preguntó Nicolás.

				—Es el nuevo saludo, ¿qué te parece?

				—Cojonudo, Ramón. Se parece al fascista. Mantenme informado.

				Ramón Serrano Súñer salió del despacho y bajó las escaleras más sosegado. Nicolás era capaz de transmitir la sensación de que todo estaba bajo control aunque el mundo se estuviera hundiendo alrededor.
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				Salamanca, 14 de abril de 1937

				El viaje de regreso a Salamanca fue más tranquilo que el de la víspera. Alfonso y Raymond dejaron a un lado sus diferencias y se centraron en la investigación del caso. Mientras los campos verdes de trigo se sucedían en el monótono paisaje castellano-leonés, los dos investigadores comentaron sus impresiones.

				—Creo que el próximo paso es interrogar a la puta que estaba con Damian cuando murió —dijo Alfonso.

				—No creo que pueda contarnos mucho, ya hizo una descripción del asesino a la policía —comentó Raymond.

				—A las putas no les gustan los policías, puede que nosotros le saquemos mucho más. ¿Piensas que Hugo Sperrle nos dirá qué demonios hacía Damian en los servicios secretos del ejército y por qué no nos dijo nada sobre ese asunto?

				—Él nos ordenó la investigación, no puede ocultarnos información tan importante para el caso —dijo el alemán.

				—Me parece muy extraño que no nos lo contara.

				—Tal vez pensó que era un simple caso de celos, venganza pasional, que no tenía nada que ver con su trabajo para el servicio secreto —explicó Raymond.

				Aparcaron el coche frente al prostíbulo y subieron las escaleras. Se respiraba una tensa calma. A aquella hora los antros de la ciudad se encontraban a rebosar, pero tras el asesinato las autoridades habían prohibido la prostitución para tranquilizar a las fuerzas vivas de la localidad: la hipocresía de las pequeñas ciudades tenía ese carácter aparente. La corrupción más grosera podía convivir con el puritanismo en tanto que no se viera mucho. Alfonso sabía que en cuanto bajara la marea, los salones y prostíbulos se volverían a abrir. Formaba parte de la condición humana, y mucho más en medio de una guerra.

				Cuando llamaron a la puerta les salió a recibir la madame, una mujer de unos cincuenta años de pelo moreno, peinado en un moño, de ojos tristes y muy maquillada.

				—Venimos a ver a la puta que estaba con el alemán cuando le mataron —espetó Alfonso sin dar más rodeos. Raymond le miró por encima del hombro. No se acostumbraba al tono chulesco de su compañero. Aquellas mujeres eran prostitutas, pero estaba convencido de que si las trataban como a personas sacarían más de ellas.

				—Pasen —dijo la mujer cerrando la puerta rápidamente—, desde el incidente tenemos problemas con los vecinos. Antes lo arreglábamos dando un dinero para la comunidad, pero ahora somos peor que la peste.

				La casa tenía un largo pasillo que llevaba a un amplio salón que en otra época debió de ser el refugio de alguna familia burguesa de la ciudad. La decoración era anticuada, con un aire rancio del XIX. Todo había perdido su brillo: las hermosas sedas de las cortinas, los cojines y bordados de los sofás y el lustre de las sillas y el resto del mobiliario.

				—La Clotilde está muy impresionada todavía, es una chica tímida de pueblo y esto se le hace grande, ¿me entienden? —dijo la madame.

				—A una puta la vida le sobrepasa, eso lo ve hasta el ciego del Lazarillo, pero no hemos venido aquí para confesarla. Llámela y traiga un par de vasitos de anís para quitarnos el sabor a polvo del camino —dijo Alfonso.

				—Yo no quiero nada —dijo el alemán.

				—Traiga dos de todas formas —insistió Alfonso.

				La mujer salió del salón y los dos hombres se sentaron en el sofá.

				—Será mejor que seas más amable si quieres que nos cuenten algo —dijo Raymond.

				—No sé cómo son las putas en Alemania, pero en España solo entienden la mano dura, ya me entiendes.

				—Las putas son iguales en todos sitios, porque son mujeres y a las mujeres siempre les agrada que las traten con respeto —dijo Raymond frunciendo el ceño.

				—Pues a las nuestras no, no olvides que aquí eres tú el extranjero —dijo el español alzando la voz un poco.

				No se dieron cuenta de que en medio de su charla una chica de unos dieciocho años había entrado en el salón y les miraba parada frente a ellos.
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